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			Prólogo


			Este libro tiene una larga historia y varios años de trabajo, interrumpidos por distintas circunstancias. Se inició en 1987, como un intento por entender los cambios generados por las reformas estatistas del gobierno militar de 1969-1980, sobre la base de las tablas insumo-producto (TIP) existentes en aquel entonces: 1969, 1973 y 1979. Se trataba de comparar tres fotografías de dos estructuras económicas distintas en la propiedad del capital y de los recursos naturales, aunque parecidas en lo tecnológico. Esta primera etapa la realizamos en el Instituto de Estudios Peruanos (IEP) y solo llegamos a tener los informes de investigación. Posteriormente, esperábamos que el Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) publicara otra tabla para los años ochenta, pero no fue así. La idea era analizar la estructura económica luego del retorno de la democracia y la devolución de parte del capital industrial, minero y de servicios a sus dueños previos. Pero los años ochenta también fueron una década perdida para las estadísticas: el INEI no publicó una tabla nueva. Luego vinieron las reformas neoliberales y no solo volvió a cambiar la propiedad de parte del capital a través de las privatizaciones de las empresas estatales, sino que también cambiaron relativamente los pesos y tecnología de varios sectores. Por ejemplo, una parte de la industria que existía a finales del gobierno militar desapareció; otra logró reconvertirse y apareció una nueva. Los cambios estructurales del nuevo modelo fueron medidos a través de la tabla de 1994, pero el período era muy corto —cuatro años— para comparar con la anterior estructura. Afortunadamente, se ha hecho pública la tabla de 2007, con la cual por fin podremos analizar los cambios provocados por el neoliberalismo. 


			Creo que una comparación de las tablas de 1969, 1973, 1979, 1994 y 2007 se ha de parecer mucho a comparar cinco fotografías tomadas en un lapso de casi cuarenta años, durante los cuales hubo dos ajustes estructurales, terminó un ciclo económico de larga duración y empezó otro, avatares que el Perú y los peruanos han resistido. Cuarenta años de cambios pendulares en las políticas públicas y en «la política» vistos a través de las tablas equivale a ver el bosque y sus componentes de una manera desagregada por sectores, característica básica del análisis insumo-producto. Para tal fin tuvimos que hacer comparables las tablas publicadas por el INEI. Ese análisis es el corazón de este libro. 


			Pero un análisis de casi cuarenta años, por muy fotográfico que sea, ya tiene un sabor a historia; en consecuencia, para comparar las tablas fue necesario relatar los principales cambios económicos, políticos e institucionales, a fin de poder entender las tablas siguientes. Ante esta interesante perspectiva, nos animamos a tomar en cuenta todas las tablas insumo-producto elaboradas en el Perú desde la década de 1950, época durante la cual el Banco Central de Reserva (BCRP) elaboró tablas de 1950 a 1961. Estas nos permitieron alargar el período de análisis a 57 años, obviamente con una aproximación impresionista, en la medida en que, para hacerlas comparables, tuvimos que reducir todas las tablas a matrices de 8x8. 


			Por otro lado, como la actividad económica está siempre localizada en algún lugar, nos interesamos en buscar y construir tablas regionales. Descubrimos con sorpresa que el propio BCRP había publicado una tabla insumo-producto por sectores de costa, sierra y selva en 1959. Luego incorporamos las tres únicas tablas regionales hechas en el Perú: la de Lima de 1963, la de Arequipa de 1968 y la del Cusco (región Inka) de 1990; y como «yapa» una tabla interregional de dos regiones —Lima y «resto de regiones»— de 1979 y 1994. 


			De esta manera, construimos un fresco impresionista sobre la base de fotografías de distintos años, que al hilvanarse entre sí produjo una suerte de análisis clio-insumo-producto, cuyo propósito es no solo dejar una interpretación de los cambios en la estructura económica peruana a través de más de cincuenta años sino, quizá más importante, dejar una base de datos que pueda ser utilizada por otros investigadores que con más recursos y más tiempo mejoren la percepción que tenemos del Perú contemporáneo. 


			Agradecer a quienes apoyaron o colaboraron en este proyecto linda en lo recordatorio, lo laudatorio y la gratitud. Pero es así y no puede ser de otra manera: después de casi veinte años de iniciada esta investigación solo cabe agradecer a personas de varias edades. En primer lugar, quiero agradecer al Instituto de Estudios Peruanos, que me permitió iniciar estos estudios, con el apoyo de la Fundación Ford, institución a la cual las ciencias sociales latinoamericanas le estaremos agradecidos por haber apoyado a que se investigue seriamente durante varias décadas. En segundo lugar, agradezco a personas que me ayudaron en varios momentos: a María Elena Esparza, quien fue mi asistente durante los dos años iniciales y sin cuyo apoyo probablemente no hubieran sido posibles las comparaciones entre tablas. Además de su inteligencia e intuición económica, su simpatía hizo agradable un trabajo árido y a menudo aburrido. En el IEP tuve varios lectores que nos ayudaron mucho: Francisco Verdera, quien lamentablemente ya no está con nosotros, César Herrera, Raúl Hopkins, César Martinelli y Teobaldo Pinzás. Al retomar la tarea, en los últimos dos años he gozado de la asistencia de Juan Manuel del Pozo, que con su parsimonia, inteligencia y paciencia ha logrado casi un milagro: hacer comparables todas las tablas que analizamos. En buena parte, el que haya terminado este libro se debe a su empeño intelectual, su extraordinaria capacidad de trabajo y su amistad. Tengo que agradecer también al INEI por habernos proporcionado las tablas de 2007. Finalmente, agradezco a la Pontificia Universidad Católica, que me brindado el tiempo, el ambiente de trabajo y las facilidades para terminar esta aventura. 


			El lector encontrará en este libro el testimonio de un país de discontinuidades que, por razones que en parte explicaremos, ha tenido la capacidad de recomenzar después de cada experimento económico pero que aún no ha logrado descubrir la estructura económica articulada de manera que genere crecimiento con redistribución y equidad de forma estable en el largo plazo. En este sentido se trata de una economía aún incompleta.


			Efraín Gonzales de Olarte 


		




		

			Introducción


			Hay varias formas de entender la economía de un país o una región. La macroeconomía la entiende de manera agregada, la microeconomía a nivel de los agentes individuales, la economía regional a nivel territorial, pero para entenderla a nivel de sus sectores productivos, el análisis insumo-producto es la teoría y la metodología desarrollada para ver las relaciones directas e indirectas de los sectores y, en consecuencia, dar una explicación global de la articulación económica. Este libro trata de entender la economía peruana desde esta perspectiva. 


			La principal idea de Wassily Leontief (1975) al inventar el análisis insumo-producto fue analizar la economía de un país o una región desagregando sus principales sectores económicos para evaluar la articulación que hay entre ellos. En verdad, se podría hacer este análisis desagregando hasta el nivel de las empresas con sus respectivos intercambios de insumos para sus producciones individuales; esto haría que, por ejemplo en el Perú, tuviéramos que tomar en cuenta varios centenares de miles de empresas de todo tamaño, con tecnologías diversas, formales e informales y localizadas en distintas regiones1. Sin embargo, la idea es agruparlas según la similitud de los bienes y servicios que producen, pues se asume que en general las tecnologías utilizadas para producir productos similares no pueden ser muy distintas aunque las escalas productivas sí puedan variar. La agrupación por sectores productivos —agricultura, minería, industria o servicios— es razonable, pues en cada caso los productores utilizan factores similares, tienen tecnologías análogas y sus productos son muy parecidos, si no iguales. Por ello, se ha llegado a una clasificación industrial internacional uniforme (CIIU) aceptada universalmente, sobre la base de la cual se clasifican los principales sectores económicos que existen en cada país o región. Por ello, cuando Leontief presentó el análisis de la estructura industrial americana en la década de 1940, dio un paso enorme en la compresión de la economía, en su medición y en su concepción teórica. 


			Las hipótesis que nos interesa validar a través del análisis insumo-producto son: 


			

					Cuanto más sectores especializados tenga un país, es decir, cuanta mayor división social del trabajo exista, el país es más desarrollado y autosuficiente. 


					Cuanto más intercambio exista entre sectores, es decir, cuanto más articulados —directa e indirectamente— estén, se generan mayores efectos multiplicadores, lo que refleja una mayor densidad y desarrollo de la economía. Por ello, Leontief postuló que la industria, por su mayor capacidad de interrelación y mayor creatividad, era el sector que generaba mayor desarrollo a los países. Es aquí donde se sustentan buena parte de las teorías que sostienen que la industrialización es la base del desarrollo (Hirschman, 1958; Nurkse, 1966; Adelman, 1961; Prebisch, 1952).


			


			Una de las principales causas del subdesarrollo es el conjunto de condiciones y normas de cómo se «articulan» las diferentes y heterogéneas unidades productivas. Por un lado, existe un vasto conjunto de unidades de producción que difieren en escala, tecnología y tipo de relaciones de producción, cuyo rango de dispersión económico y social va desde unidades no capitalistas o tradicionales —como los campesinos— hasta las empresas transnacionales más modernas, dando lugar a una heterogeneidad tecnológica y social que no se ha reducido con los años sino que con el tiempo parece haberse acentuado. Por otro lado, la articulación entre estas unidades está condicionada por el componente importado en insumos y bienes de capital que cada una utiliza para producir y que constituye un prerrequisito para el intercambio en el mercado; y por las políticas económicas que inciden sobre los precios relativos, que alteran la dirección y los términos de intercambio entre las distintas unidades productivas.


			El desarrollo vendrá cuando estas características en la articulación varíen y superen los cuatro cuellos de botella que crean las heterogeneidades: 


			

					La insuficiencia de oferta de las unidades menos productivas y con tecnología más tradicional. 


					La dependencia de la disponibilidad de divisas (restricción externa) para la importación de insumos y bienes de capital hasta fines del siglo pasado. 


					Los sesgos de las políticas económicas, que han sido procapitalistas, prourbanos, anticampesinos y prolimeños (Gonzales, 1994). 


					La persistente desigualdad de la distribución del ingreso (Webb & Figueroa, 1975; Figueroa, 1982; de Habich, 1989; Iguiñiz & León, 2011; Mendoza, Leyva & Flor, 2011) que resulta de la estructura productiva y las políticas económicas.


			


			Si bien la estructura económica del Perú ha conservado las anteriores características esenciales durante los últimos cuarenta años, se han observado cambios importantes, tanto en la creación de nuevos sectores productivos y las formas de articulación, como en la creciente complejidad tecnológica, sobre todo en los últimos veinte años, en los cuales la economía se ha abierto al mundo y se ha privatizado. Sin embargo, estos cambios no han sido suficientemente eficaces para propiciar desarrollo con menor desigualdad. En la década de 1980, la crisis planteó condiciones desesperadas para efectuar transformaciones en la estructura económica peruana por dos razones: porque la restricción externa que en ese entonces existía no tenía fácil solución debido al peso de la deuda externa y la crisis fiscal del Estado peruano; y porque la economía y la sociedad peruanas habían entrado en una etapa de emergencia que provocó presiones sociales. Estas se tradujeron en un conflicto distributivo exacerbado y la aparición de una violencia subversiva que aceleraron el ajuste estructural neoliberal. Posteriormente, el ajuste inspirado en el Consenso de Washington cambiaría radicalmente la estructura de propiedad, los precios relativos y el papel del Estado y la cultura económica, generando una estructura productiva que ha llevado a altas tasas de crecimiento en los últimos años, aunque sin resolver el problema de la desigualdad.


			El estudio de la estructura económica conlleva el problema de la inmensa cantidad de unidades productivas que intercambian en el mercado: las familias y clases sociales que demandan bienes, servicios y factores. Esto nos remite a los problemas de la agregación y de las debilidades de las estadísticas. La información más desagregada que se tiene a mano son las tablas insumo-producto, aunque incluso estas presentan problemas conceptuales de calidad y cobertura de la información; sin embargo, tienen la gran ventaja de entender la realidad económica de forma más cercana y permite saber qué se está agregando, antes de lanzarse a las congestionadas aguas del análisis macroeconómico. Es decir, si bien el análisis desagregado hace perder elegancia, nos hace ganar en realismo.


			Conscientes de estas limitaciones, además de las propias a la teoría del insumo-producto, hemos utilizado la información existente, señalando cada vez que haya sido necesario las limitaciones pertinentes, de tal suerte que sepamos hasta dónde podemos torturar las cifras sin que lleguen a decir mentiras. Además, existe una limitación insalvable por el momento, que es la inexistencia de datos sobre stocks productivos, es decir sobre el capital físico y sobre recursos naturales2, que combinados con las matrices de flujos de insumo-producto permitirían no solo un análisis más sustantivo, sino darían mayores luces sobre el crecimiento de largo plazo.


			La teoría del insumo-producto tuvo una relativa rápida acogida en el Perú a inicios de la década de 1950. Desde 1950 el Banco Central de Reserva estimó, hasta donde conocemos, las primeras TIP3; luego, en 1963, Checkley (1968) estimó una nueva tabla en base al censo económico del mismo año. Más adelante vendría el primer esfuerzo de una tabla más grande, realizado por el equipo de profesores del departamento de Economía de la Pontificia Universidad Católica del Perú, liderados por José María Caballero y Rudy Picavet, quienes construyeron la TIP para el año 1968, que sería la base para la primera TIP de más de cuarenta sectores hecha por el Instituto Nacional de Planificación para los años 1969, 1973 y 1979. Durante la década de 1980 y hasta 1990, el INEI proyectó la TIP de 1979 para varios años. Posteriormente, el INEI se haría cargo de la elaboración de las tablas nacionales de 1994 y 2007 sobre la base de los censos económicos de aquellos años. 


			Adicionalmente, se construyeron tablas regionales. La primera la hizo Robert A. Lewis (1973) para Lima, sobre la base del censo económico de 1963; la siguiente, del año 1968, fue hecha por la cooperación alemana (GTZ) para Arequipa; luego, el Centro Bartolomé de Las Casas del Cusco encargó al equipo conformado por Epifanio Baca, Jesús Guillén, Guillermo Mosqueira y Leonith Hinojosa (1993) que construya una TIP para la región Inka, conformada por los departamentos de Cusco, Apurímac y Madre de Dios. Finalmente, Gonzales de Olarte (1992) construyó una TIP para Lima y otra TIP interregional para Lima y el resto de regiones del Perú, sobre la base de la TIP de 1979; y Vásquez y Bendezú (2008), siguiendo la misma metodología, construyeron una TIP interregional Lima-resto de regiones para el año 1994.


			El libro está organizado de la siguiente manera. En la primera parte presentaremos un resumen asequible de la teoría del insumo-producto y de la matriz de contabilidad social (MCS), que se complementa con un anexo formalizado para especialistas. En la segunda, presentaremos los antecedentes a las tablas actuales, una suerte de protohistoria de los esfuerzos por entender la estructura económica peruana desde la década de 1950. Luego, analizaremos los principales cambios en la estructura productiva entre 1969 y 2007, lapso durante el cual se construyeron cinco tablas insumo-producto, que nos permitirán evaluar los cambios de tabla a tabla, pero sobre todo evaluar los cambios sufridos en la economía peruana a raíz de las dos reformas estructurales llevadas a cabo durante los últimos cuarenta años. En la tercera parte haremos un análisis impresionista de la estructura económica espacial peruana, es decir, veremos la estructura económica peruana en sus respectivos espacios regionales, pues en verdad las tablas agregadas eluden un problema esencial, que es que los distintos productores, consumidores, agentes e instituciones están localizados en algún lugar, conformando sistemas económicos regionales que están condicionados por el espacio geográfico y sus recursos naturales. En la cuarta parte analizamos la integración y articulación sectorial y sus efectos sobre la producción y la distribución, a través del análisis de eslabonamientos, multiplicadores y productividades. Esta parte es la más técnica del libro y puede resultar árida para los no economistas, por ello les sugerimos ver su introducción y conclusiones, que son muy ilustrativas. En la quinta parte hacemos un balance sobre las características de la estructura económica peruana, su evolución, sus patrones, articulación espacial e institucional; estas en su conjunto originan los cíclicos económicos con sus alzas, bajas y crisis y han impedido un crecimiento con redistribución en los distintos lugares del Perú. Terminamos con una reflexión sobre qué hacer para completar la economía peruana. Al final incluimos varios anexos: el conjunto de TIP utilizadas para el análisis, cuyo propósito es ofrecer a académicos, gobernantes, estudiantes y funcionarios una base de datos que puedan ser útiles para fines científicos, políticos y prácticos. 


			 


			

				

					1	Técnicamente esto es posible ahora con la ayuda de las computadoras y los programas estadísticos y econométricos, siempre que se cuente con la información contable. Sin embargo, es poco práctico pues matrices de tales magnitudes serían tan inmanejables como inútiles.


				


				

					2	En otros países se han usado las TIP para analizar los impactos ambientales y del uso de recursos naturales (Murray & Wood, 2010).


				


				

					3	La metodología de cálculo de estas tablas no la hemos encontrado de manera directa, queda para los historiadores hurgar en los archivos del BCRP la metodología que siguieron sus autores.


				


			


		




		

			Parte I. 
Teoría y entorno histórico de la estructura económica


		




		

			Capítulo 1. 
Breve introducción teórica


			El desarrollo del capitalismo no hubiera sido posible sin la contabilidad de partida doble ideada por Fray Luca Pacioli a fines del siglo XV (Pacioli, 1494), pues permitió registrar las operaciones comerciales bajo la idea de que si hay alguien que vende es porque hay alguien que compra, y que si hay un deudor es porque un acreedor le presta. La idea central era que el intercambio era el resultado de una creciente división del trabajo, es decir de la creciente especialización de los productores con el ánimo de intercambiar en el mercado, lo que indujo a tener algún sistema para registrar las cuentas. Esto llevó al reconocimiento de los distintos roles económicos: el productor, el consumidor, el prestamista, el comerciante, todos debían registrar sus operaciones de manera sistemática. Al hacerlo apareció de manera precisa y contable el excedente, surplus o ganancia como resultado de restar los ingresos de los costos y la noción de capital o stock como resultado de restar los pasivos de los activos. Se había logrado estimar los conceptos fundamentales del capitalismo: el capital y la ganancia.


			El siguiente desafío fue explicar el origen del excedente o ganancia como resultado de la actividad económica de la sociedad. Los fisiócratas, con Quesnay (1758) a la cabeza, propusieron que la única actividad que generaba un excedente era la agricultura, excedente al cual denominaron produit net, y para explicar cómo se llegaba a su cálculo se ideó el Tableau économique (tabla económica). Por primera vez se proponía calcular los flujos de toda la economía de manera ordenada y dividiendo la sociedad en clases económicas: la clase productiva (los campesinos), la clase propietaria (los terratenientes) y la clase estéril (la manufactura y el comercio), bajo dos premisas conceptuales: primero existía una interrelación permanente entre gastos e ingresos, y cualquier corte del flujo económico en un sector afectaría a todo el sistema, lo que lo convirtió en el primer planteamiento de equilibrio general económico.


			El Tableau économique constituye el predecesor y probablemente la inspiración de la tabla insumo-producto construida por Wassily Leontief (1976) a comienzos de la década de 1940, en varios aspectos. Primero, es una aproximación empírica a las interrelaciones que se establecen entre sectores productivos. Segundo, al estar relacionados todos los sectores, estos hacen parte de un equilibrio general. Tercero, su estimación solo es posible a partir de la existencia de un sistema contable unificado, que permite trasladar y agregar el registro de numerosos productores en su demanda por insumos y factores productivos, en la producción total y en la demanda final, distinguiendo los diferentes agentes económicos, que reemplazan a las clases de Quesnay. La gran diferencia es que la tabla insumo-producto fue ideada sobre todo para analizar una economía industrial, en la cual el excedente no proviene de la agricultura sino de la creatividad, la automatización y la productividad de las fábricas.


			Como el modelo insumo-producto se elaboró casi dos siglos después del Tableau économique, su formalización aprovechó de los avances del álgebra lineal y matricial, lo que lo convirtió en un poderoso instrumento que permite en primer lugar organizar la información económica de manera ordenada, calcular las cuentas nacionales y estimar el impacto global o entre sectores. Además, cada sector tiene una función de producción lineal, lo que permite hacer análisis microeconómico dentro de un sistema de interrelaciones de funciones de producción. 


			Las tablas insumo-producto han sido utilizadas para estimar el producto bruto, el ingreso nacional, el valor agregado, el consumo privado y público, las exportaciones e importaciones. Con algunos cálculos adicionales se puede estimar la matriz de contabilidad social (MCS), es decir constituye la base empírica para entender la macroeconomía de los países. Probablemente, Fray Luca Pacioli nunca pensó que su invención sería tan útil y potente.


			Es obvio que la tabla insumo-producto tiene varias limitaciones: solo permite un análisis estático, y aunque se ha tratado de dinamizar las tablas, los coeficientes técnicos son fijos y en consecuencia no varían en el período escogido; tampoco mide las externalidades. 


			1.1. Estructura económica y subdesarrollo: análisis insumo-producto4


			En la actualidad, las tablas insumo-producto presentan la estructura productiva, tecnológica, de empleo y la distribución del ingreso funcional e intersectorial de un país o región en un momento en el tiempo, por ejemplo un año. Son un instrumento poderoso para analizar las relaciones directas e indirectas entre los sectores de la economía o entre regiones dentro de un país. Pese a que se trata de un análisis básicamente estático, es posible entrever temas de dinámica económica de la misma forma en que cuando uno ve una fotografía puede darse cuenta de la edad, la ubicación y la posición de las personas y, en consecuencia, derivar conclusiones. 


			Pese a su carácter estático, el análisis insumo-producto permite evaluar el grado de desarrollo de un país o una región a partir de las características que tienen las relaciones intersectoriales, a través de cuatro conceptos del análisis estructural: la jerarquía, la interdependencia, la independencia y la circularidad (Leontief, 1975). Por ejemplo, cuanto más industrializada5 sea una economía —capitalista o socialista— la interdependencia entre sectores productivos será mayor; en consecuencia el incremento de la demanda de un bien o servicio impulsará un aumento mayor de la demanda en los otros sectores. De este modo el desarrollo se puede medir por la capacidad de generar demandas y ofertas derivadas de los distintos sectores.


			Los países en desarrollo presentan algunas características especiales que explican los obstáculos para su crecimiento y que pueden ser detectadas a través del análisis insumo-producto. Una de ellas es la estructura productiva jerarquizada por bloques de sectores. Cuando existe tal situación el desarrollo es difícil de promover, pues es necesario seleccionar los «sectores claves» por cada bloque6 capaz de propagar su crecimiento a los otros sectores. Un aspecto central en estas relaciones jerárquicas es detectar si existen relaciones extramercantiles entre sectores, es decir, si por ejemplo las empresas de un bloque pertenecen a un mismo propietario o grupo de propietarios (holding) o al Estado, lo que ciertamente hace más complejos los cambios inducidos desde las políticas de desarrollo. Para promover el desarrollo no solo se requiere de cambios tecnológicos incorporados en nuevas inversiones sino también cambios institucionales, de propiedad y de regulación con obvias implicancias políticas.


			El desarrollo, visto desde la perspectiva del insumo-producto, consiste en lograr el mayor número de relaciones intersectoriales, es decir, ampliar la división del trabajo como objetivo de largo plazo7, lo que además debe incrementar la productividad y el empleo de la fuerza laboral. Esta articulación se analiza ampliamente a través de la matriz de relaciones directas e indirectas, no solo a través de las compraventas de insumos entre sectores, sino también indirectas de sectores terceros.


			1.2. El modelo insumo-producto


			El sistema de Leontief se basa en la idea de interdependencia walrasiana entre mercados, donde las cantidades y los precios de todos los bienes son tomados como variables para una solución de equilibrio simultáneo. Sin embargo, mientras Walras (1952) se refiere a las relaciones entre unidades productivas individuales, Leontief se refiere a las relaciones entre grupos de unidades productivas, es decir entre sectores que agregan productores de bienes similares. 


			El modelo utilizado por Leontief (1975) ha sido la tabla de insumo-producto, que es un cuadro o matriz de doble entrada que presenta las transacciones de bienes y servicios entre ramas de producción o sectores productivos y los sectores consumidores (familias, gobierno), demanda externa e importaciones. La forma que asumen estas transacciones es un reflejo de la articulación entre sectores y, por tanto, de la estructura de producción. El cuadro 1.1 corresponde a una tabla insumo-producto simple, de cuatro sectores —agricultura, minería, industria y servicios— entre los cuales intercambian insumos (aij , aji), venden sus productos finales a las familias (F) y al gobierno (G), y exportan (X); en tanto que compran bienes importados (M) y contratan factores de producción, trabajo y capital a los cuales les pagan salarios (Wj) y ganancias (Πj), además de pagar impuestos (T), cuyo total constituye el valor agregado.
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			Existen dos tipos de modelo insumo-producto, los abiertos y los cerrados:


			

					
Modelo abierto. Se caracteriza porque el consumo es considerado autónomo8 y determinado de manera exógena, pues depende de una serie de factores que están fuera del sistema, como las preferencias de los consumidores, los niveles de ingreso o la tasa de interés para el caso de la inversión. En este caso, la demanda final determina la demanda por bienes intermedios, y en consecuencia define la oferta total. Esto contrasta con Walras, para quien las cantidades ofrecidas y los precios se determinan simultáneamente en el equilibrio.


					
Modelo cerrado. Se caracteriza porque el consumo se vuelve endógeno, es decir que los cambios ocurridos en la producción debido a variaciones en la demanda final de determinado bien ocasionan ciertos efectos en la distribución de ingresos, remuneraciones y excedente de explotación, que afectarán la estructura de la demanda final. Esto a su vez tendrá efecto en los sectores productivos. Este efecto puede captarse incorporando un sector adicional, el sector familias, como insumidor de bienes de consumo y servicios y proveedor de mano de obra para los sectores productivos.


			


			En este modelo el tratamiento de los factores de producción, trabajo y capital es muy importante. En los países en desarrollo la mano de obra se considera altamente disponible y el capital escaso. Para tener en cuenta los factores limitantes o escasos hay que comparar los requerimientos directos e indirectos de cada factor —para cierto nivel de producto— con la disponibilidad del mismo, y ver si es posible la expansión de la producción a ese nivel.


			1.3. Estructura productiva y desarrollo


			Pese a tratarse de una aproximación estática, el análisis insumo-producto implica cierta concepción sobre el desarrollo económico. La idea es que los países subdesarrollados no solo son más pobres y más pequeños que los desarrollados sino que su estructura de producción es distinta. Por ejemplo, en las economías subdesarrolladas los sectores productivos —como agricultura o industria— tienden a ser más intensivos que en las desarrolladas en trabajo por unidad de capital o en relación a los recursos naturales, o las interrelaciones entre sectores suelen ser más débiles que en los países industrializados. 


			Para evaluar los distintos grados de desarrollo, Leontief (1975, cap. IV) propone la triangularización de la tabla, es decir, el reordenamiento de sus sectores comenzando por los que insumen más de otros sectores pero que destinan la mayor parte de su producción para la demanda final y cuya producción es en gran parte de bienes intermedios. Esto da lugar a cuatro esquemas básicos que se presentan en cuadro 1.2, donde los puntos indican que existen transacciones entre los sectores señalados:
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			Según Leontief, la primera es una economía altamente articulada, donde un incremento en la demanda de un sector determinaría el incremento en la producción de todos los sectores. El segundo caso es una economía desigualmente articulada —parecida a la situación de varios países en desarrollo—, donde varios sectores no tienen relaciones directas. El tercer caso es una economía triangularizada o con relaciones jerárquicas. Los sectores por debajo de la fila de un sector son aquellos a los cuales abastece, mientras que los de encima son sus clientes. El desarrollo se hace difícil pues implica distinguir los sectores «clave», que son los que provocan los eslabonamientos hacia atrás y hacia adelante. El cuarto caso corresponde a una economía por bloques, dentro de cada uno de los cuales existe una relación jerárquica. En este caso el desarrollo es aún más difícil, pues para promover el crecimiento de un bloque hay que promover el de otro bloque «clave».


			El concepto de desarrollo de Leontief implicaría la creación y transformación de la estructura económica de un país subdesarrollado en un sistema muy articulado, lo más parecido posible a las economías desarrolladas como Estados Unidos o Europa; es decir, considera a la articulación como precondición para el desarrollo9.


			1.4. Comercio internacional y restricción externa


			En países como el Perú, de pequeña economía abierta al exterior, el comercio internacional es crucial en el análisis de su estructura productiva. Si un país tiene poco desarrollo industrial, es probable que su producción sea independiente de sus necesidades internas y tenga que importar lo que no puede producir. Esto da lugar a que el funcionamiento de la estructura productiva dependa de la capacidad del país para generar divisas en algunos sectores para utilizarlos en la importación de insumos. Existen dos casos: primero, aquellos países que tienen una limitación de divisas para su funcionamiento y para su crecimiento, es decir, tienen una «restricción externa» que hace que la articulación intersectorial dependa de la cantidad de divisas disponibles y del tipo de cambio. Este fue el caso del Perú del siglo XX, hasta antes de la década de 1990. Segundo, aquellos países que tienen influjos abundantes de divisas, incluso más allá de sus necesidades corrientes. Estos países son en general exportadores de petróleo o minerales y tienden a sobrevalorar su tipo de cambio, afectando el crecimiento de aquellos sectores que compiten con la industria extranjera. 


			En economías en desarrollo es preferible, entonces, incentivar las industrias más articuladas, en lugar de aquellas aisladas y dependientes del comercio exterior, pues estas últimas generan distorsiones en los precios relativos y en la asignación de los recursos tanto para el consumo como para la inversión.


			Dervis, de Melo y Robinson (1982) presentan tres maneras de incorporar el comercio exterior en los modelos de insumo-producto:


			

					Asumiendo que la importaciones de bienes finales sustituye perfectamente a la producción doméstica. Se consideran tanto a las exportaciones como a las importaciones como parte de la demanda final exógena, con signos positivo y negativo respectivamente. Para evitar un sistema sin solución por la posibilidad de obtener elementos negativos en la demanda final, se introduce el supuesto de que las importaciones son una proporción constante de la producción de cada sector (Chenery & Clark, 1963).


					Cuando las importaciones de bienes intermedios no son competitivas con la producción nacional y a su vez constituyen una limitación. En este caso es posible evaluar la sustitución de importaciones de bienes finales en algún sector por bienes domésticos, lo que incrementaría directa e indirectamente las importaciones intermedias y permitiría conocer si estas importaciones serían mayores a las sustituidas.


					Dervis, de Melo y Robinson (1982) proponen separar las importaciones de la producción doméstica, pero sin clasificarlas en puramente competitivas y no competitivas. Para esto asumen que la relación entre la demanda doméstica por bienes nacionales y la demanda doméstica total es constante para cada sector. Esto permite analizar, por ejemplo, cuánto se necesitaría producir en cada sector exportador para satisfacer una determinada demanda final, y cuánto se requeriría importar directa e indirectamente para satisfacer dicho nivel de producción.Aunque este planteamiento sugiere un tratamiento más amplio de las importaciones, tiene el inconveniente de asumir que las exportaciones no utilizan directamente insumos importados y que la evolución de la producción para el mercado interno de cada sector tiene un comportamiento similar a la evolución de sus exportaciones.




			


			En el caso peruano, las características de las importaciones son distintas en cada sector. Los sectores manufactureros han importado predominantemente insumos y bienes de capital que tienen escasa competencia local; en la agricultura la importación de granos es tradicional y en otros productos se usa la importación en épocas de escasez; y los sectores exportadores utilizan para su producción insumos y bienes de capital importados.


			1.5. Insumo-producto regional e interregional


			En general se estiman tablas I-P para todo un país, con lo cual se asume que la estructura económica se ubica en un punto. Sin embargo, sabemos que los productores están localizados en diversos lugares del territorio nacional. El solo hecho de considerar la localización de los productores nos trae a colación las distancias que hay entre ellos y entre estos y los consumidores; además se hace necesario aceptar que buena parte de la población y de los productores de bienes y servicios viven en ciudades, es decir en aglomeraciones. Estos tres elementos —localización, distancias y aglomeración— hacen más realista el análisis de la estructura económica de los países, pues la economía funciona en extensiones considerables, organizada en regiones que comprenden un centro urbano y un entorno o hinterland rural, con distancias entre regiones, y entre ciudad y campo —y aún dentro de cada ciudad— que se traducen en costos de transporte que se hacen necesarios para el intercambio y con posibilidades de economías de escala debido a las aglomeraciones. 


			Frente a esta realidad, la teoría insumo-producto plantea tablas regionales —una por región— y tablas interregionales, que permiten analizar la estructura de sectores, productores, demandas, ofertas, comercio exterior, gobierno e inversiones en el espacio, entre diferentes regiones. El propósito de estas tablas es analizar cuán articulados están los sectores de una región con los de otra, cuánto de la producción regional se consume y cuánto se exporta a otras regiones o al extranjero. Esto nos permite una aproximación a la economía en el espacio y no en un punto y, sobre todo, nos damos cuenta de que la articulación e integración económica no solo es sectorial sino también espacial.


			En países extensos como el Perú, el tratar de entender las características de la estructura económica en sus territorios correspondientes es importante, porque además de estudiar los mercados en el espacio, se hace necesario analizar la acción del Estado y sus necesidades de descentralización territorial, en la medida en que los niveles de gobierno tienen un territorio delimitado geopolíticamente, en distritos, provincias, departamentos o regiones. 


			A nivel regional, la tabla insumo-producto es muy parecida a la tabla nacional, salvo el comercio exterior y el gobierno. El comercio exterior ha de dividirse en exportaciones e importaciones a otras regiones del mismo país y las destinadas a otros países. En el primer caso, las distancias actúan como barreras al comercio, a través de los costos de transporte; en el segundo caso, aparte de los costos de transporte habrá que tomar en cuenta los impuestos al comercio exterior. El gobierno tiene que ser desagregado en función de la estructura gubernamental de cada país: en el caso peruano en una región coexisten el gobierno central, que suministra bienes y servicios de carácter nacional —seguridad, justicia, carreteras nacionales—, el gobierno regional, que suministra bienes y servicios de carácter regional —infraestructura regional, educación, salud— y los gobiernos municipales o locales, que suministran seguridad ciudadana, parques y jardines, recojo de desechos y cultura. Cada nivel de gobierno suele adquirir bienes y servicios de los distintos sectores de la región y también importan de otras regiones. La idea de la tabla regional es tratar a la región como si fuera un pequeño país.


			En cambio, la tabla insumo-producto interregional comprende a todos los sectores de todas las regiones de un país en una sola tabla (ver cuadro 1.3). Si el país tiene n sectores que se ubican en tres regiones, «1», «2» y «3», entonces la demanda intermedia por insumos se dará entre el sector agrícola de la región «1» con el sector industrial de la región «2» o «3»; en consecuencia, el intercambio no solo será entre sectores sino también entre regiones, lo que obviamente incluye los costos de transporte. Los coeficientes técnicos estarán definidos tanto por su ubicación espacial como por sectores, así (rsaij) es el requerimiento de insumos del sector i ubicado en la región r que le vende al sector j ubicado en la región (s). Estos coeficientes recogen de esta manera información sobre tecnología, distancias y costos de transporte.


			De las misma forma, cada sector de cada región tendrá una demanda final dentro de la propia región, tanto de las familias (C) como del gobierno (G) y de la inversiones (I), además exportará a otras regiones y a otros países, pero para tal fin habrá utilizado en su fabricación insumos provenientes de varios sectores que a su vez se originan en varias regiones.


			Podremos también conocer la composición del valor agregado por sectores y regiones, así como la capacidad de pago de impuestos, lo que permitirá estimar la demanda efectiva, la distribución funcional del ingreso y la capacidad fiscal de las regiones.


			Es obvio que al desagregar la tabla insumo-producto nacional en sus componentes regionales y sectoriales tendremos una idea completa de la estructura económica de un país. En la medida que podemos seguir también la dinámica regional y las políticas económicas y las de desarrollo, tendrán un instrumento mucho más poderoso para, por ejemplo, asignar el gasto público, orientar el cambio tecnológico, promover la construcción de vías de comunicación o dar una perspectiva amplia a las inversiones privadas y plantear políticas comerciales internas e internacionales.
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			En su conjunto, la tabla interregional es un poderoso instrumento de conocimiento de la estructura económica de un país y puede ser de gran ayuda para tomar decisiones de asignación de gastos e inversiones y de cambio tecnológico, tanto para el sector privado como público.


			1.6. Insumo-producto y crecimiento


			Es verdad que utilizar el análisis insumo-producto para tratar de avizorar las tendencias del crecimiento es relativamente inusual. Sin embargo, cuando se comparan puntos en el tiempo en varios años podemos inferir tendencias en la composición de la estructura productiva. La información da varias posibilidades para inferir aspectos del crecimiento. En primer lugar, los cambios en los coeficientes técnicos pueden ser interpretados como resultado de decisiones que, basadas en una estructura de precios relativos, escogen una u otra técnica con el propósito de mejorar la productividad o de incrementar la escala de la producción, en ambos casos con intenciones de ser más competitivos y vender más. En segundo lugar, los cambios técnicos suponen una variación de las proporciones de factores productivos, trabajo y capital, cuyo efecto sobre la distribución de ingreso es obvia. Estos cambios son mucho más importantes, y quizá más visibles cuando se han dado «ajustes estructurales», pues estos tienden a redefinir los precios relativos, tipo de cambio, tasa de interés y salarios, en una u otra dirección. 


			Por ello, es importante tomar en cuenta los cambios en los coeficientes técnicos, como señala Aroche: 


			El modelo de insumo-producto supone que cuando se desarrolla el sistema económico los coeficientes técnicos de la matriz cambian de acuerdo con dos tendencias contradictorias: i) las entradas de la matriz menguan debido a que la eficiencia en la línea de producción se incrementa, disminuyendo la demanda de insumos, o ii) los coeficientes se expanden cuando los incrementos en la productividad se concentran en los factores empleados (insumos no producidos). En seguida, se espera que la estructura económica se torne crecientemente más compleja a medida que las industrias se integran de manera vertical y se produzca el proceso de desarrollo mismo (Aroche, 2006, p. 881). 


			Es obvio que en un arco de tiempo de casi cuarenta años, las tablas insumo-producto elaboradas cada cierto tiempo tienen que ser puestas en el contexto económico e internacional del momento, y los coeficientes técnicos tienen que ser analizados con cuidado, para no interpretar lo que no dicen.


			Además, en países como el Perú u otros de América Latina es importante distinguir la matriz de requerimientos directos nacional de la importada. A menudo los países no pueden funcionar sin el componente importado, lo que tiene repercusiones sobre el desarrollo tecnológico interno, y, en el largo plazo, este puede ser un aspecto que nos indica el desarrollo del sector productor de bienes de capital —tanto insumos como maquinaria e instrumental—, cuyo efecto sobre los coeficientes técnicos es importante. Además, para que la estructura económica funcione fluidamente es necesario disponer de divisas, es decir, tener un sector exportador que las suministre.


			1.7. Modelo insumo-producto y los multiplicadores 


			Una de las principales aplicaciones de las TIP es la evaluación del efecto de cambios exógenos en la economía, como señalan Miller y Blair (2009). Para ello, es necesario definir de manera general las relaciones de producción representadas por las TIP. A continuación presentamos algebraicamente y de manera simple el modelo insumo-producto y sus aplicaciones en base a la notación de Miller y Blair (2009). 


			La matriz de demanda intermedia recoge los valores generados en las transacciones entre el sector i el sector j. Cada uno de estos elementos se representa como zij. Asimismo, la matriz de demanda final incluye el valor total de la demanda de las unidades que consumen los bienes finales, fi 10, en cada sector. 


			Así, la ecuación que representa la manera cómo el sector i distribuye su producción entre ventas a otros sectores —transacciones interindustriales— y demanda final es:


			[image: ]    (1)


			Dado que en la economía existen n sectores, la distribución de la producción de cada uno de estos sectores puede representarse mediante un sistema de ecuaciones:
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			Una manera adecuada de presentar este sistema es bajo una forma matricial: 
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			La ecuación matricial de las ventas de todos los sectores (2) se presenta como:


			x = Z i + f


			Donde xi es un vector columna de dimensión nx1, que permite sumar a través de las filas de la matriz Z.


			Asimismo, la columna j de la matriz Z corresponde a las ventas al sector j. No obstante, al realizar actividades productivas, el sector j no solo paga por los bienes intermedios sino también por factores de producción tales como trabajo y capital. El total de estos insumos forma parte del valor agregado en el sector j. La ecuación que da cuenta de los gastos de dicho sector será necesariamente igual a la producción del sector, o sea:


			xj = zij + z2 j + … + zn j + lj + ovj    (4)


			donde lj corresponde a los pagos por el factor trabajo y ovj a pagos por todos los otros factores del valor agregado (VA)11.


			Este esquema de compraventa se representa como un cuadro de doble entrada, donde cada una de las n filas indica la distribución de la producción del sector, mientras que cada una de las n columnas muestra la distribución de los insumos de un sector.
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			Para pasar de la información de la tabla de transacciones al modelo insumo-producto es necesario definir los coeficientes técnicos de producción. 
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			Este coeficiente señala cuántos soles de insumos del sector 1 se necesitan por cada sol de producción del sector j. Ordenando los coeficientes técnicos en una matriz de orden n x n, se obtiene una matriz de coeficientes directos12:
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			En el modelo input-output, los coeficientes directos sirven para predecir, en el periodo inmediato, cuánto demandará el sector j a cada sector involucrado en su actividad productiva. El supuesto detrás es que cada aij mide relaciones fijas entre la producción del sector y sus insumos y no existen economías de escala en la producción.


			Consecuentemente, cada uno de los zij en (1) puede reescribirse como:


			xi = ai1 x1 + ai2 x2 + … + ain xn + fi     (6)


			Matricialmente, esta relación para todos los sectores puede representarse de la forma: 


			x = Ax + f <=> (I – A) x = f


			La solución de este sistema de ecuaciones, con n incógnitas, corresponde a:


			x = (I – A)–1 f = B f    (6)


			Donde: B es la matriz inversa de Leontief, que transforma los elementos de f en la producción necesaria a través de la estructura económica. Esta es también conocida como la matriz de requerimientos directos e indirectos. La expansión de (I – A)–1 se expresa como:


			(I –A)–1 = I + A + A2 + A3 + … + Ak


			Dado que podemos hallar (I – A)–1 f de la siguiente forma:


			x = (I + A + A2 + A3 + … + Ak) f = f + A f + A2 f + A3 f + … + Ak f


			El término f retiene el efecto inicial de la demanda final en cada uno de los sectores de la economía; el siguiente término, A f, recoge los insumos directos que se necesitan para producir el nuevo conjunto de insumos f ; el siguiente, A2 f, contiene términos de la forma aki ai j fj y así sucesivamente. Este es el efecto indirecto de fj, en la medida que el impulso en el sector i genera, a su vez, un impulso en el sector k. Cada término siguiente (A3 f, …, Ak f ) retiene el efecto de las relaciones entre sectores. Por tanto, la matriz inversa de Leontief incorpora el efecto inicial, directo e indirecto en la economía producto de un cambio en la demanda y podemos usar este proceso para medir los cambios en x (Δ x) debido a cambios en f (Δ f ), es decir:


			Δ x = BΔ f     (7)


			Esto nos lleva a una de las aplicaciones más importantes del modelo insumo-producto: el multiplicador de Leontief. Este se define como el efecto total (efectos directos e indirectos) de un cambio exógeno respecto a un impulso inicial, y se presenta como un ratio. Los multiplicadores más usuales son aquellos que tienen efectos sobre la producción, los ingresos, el empleo y las importaciones generados como consecuencia de un impulso exógeno en la demanda13.


			Los multiplicadores de producción —llamados también eslabonamientos directos totales en la literatura de desarrollo (Hirschman, 1962)— se definen como el aumento de la producción a nivel de toda la economía que resulta de un aumento exógeno en la demanda de un sector i. Para ilustrar su definición, se considera un sistema de ecuaciones, tal como:


			x1* = b11 f1* + b12 f2* + b13 f3*


			x2* = b21 f2* + b22 f3* + b23 f3*


			x3* = b31 f3* + b32 f4* + b33 f3*     (8)


			La suma de los términos de la primera columna representa el impacto total en la producción que ocurre a través de la economía en función de la demanda del sector 1, f1*. El impacto a través de toda la economía producido por f1* es [image: ] Generalizando para el caso de una economía con n sectores, el impacto generado por fj * = 1 induce un efecto inicial en la producción para satisfacer esta nueva demanda, que es xj* = 1. Dado que los multiplicadores son los ratios de los efectos directos e indirectos respecto al impulso inicial, el multiplicador de producción del sector j es [image: ] pero puesto que xj* = 1, el multiplicador de producción es:


			[image: ]     (9)


			Este multiplicador mostrará en qué sector un gasto autónomo generará un mayor impacto en el valor de producción total. 


			Los multiplicadores de valor agregado estiman en cuánto se incrementa el valor agregado de cada sector ante un aumento de la demanda, tomando en cuenta los efectos directos e indirectos que dicho impulso genera en los otros sectores. El vector v (fila), conteniendo los coeficientes de valor agregado, indica el pago a los factores de producción: salarios, ganancias e impuestos generados directamente en cada sector: 


			v = [v1   v2   …   vn]     (10)


			Donde v j es el ratio del valor agregado del sector j sobre su nivel de producción, VAj /xj. 


			Puesto que el valor de producción que requiere el sector 1, directa e indirectamente, del sector 2 es b12 —por cada unidad de valor de la demanda exógena—, el pago a los factores de producción está dado por v1 b12. Si se pondera cada elemento de la primera columna de la matriz B (que corresponde al sector 1) por los respectivos coeficientes de valor agregado, el total generado a través de la economía es: [image: ]
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Cuadro 1.4. Matriz de insumo-producto

Transacciones Demanda
inter-industriales (Z) final (f)
n 21 S Z1n A
o In “ee Zon 5

an an te ZW( fr;
VA A L I

ov, ov, ov,
Total de compras (x) X X, 57

Fuente: Miller & Blair, 2009, pp. 43

Demanda
total (x)

25

X

or
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Cuadro 1.1. Tabla insumo-producto simple

Demanda intermedia Demanda final

Agricult. Miner. Indust. Servic. Famil. Gob. Fxport.  VPB,
Agricultura A a,, e a, E, G, X, VBP,
Mineria a. a - am a . E,. G, X, VBP_
Industria a, a, a; A I, G, X, VBP,
Servicios a, a. a, a, F, G, X, VBP,
Importaciones M, M, M, M,
Valor agregado \A Vin Vi V.
Remuneraciones W W W, W,
Ganancias I, IT, I IT,
Impuestos T, T, T, T
VBP VBP, VBP_ VBP, VBP,

Fuente: elaboracién propia.
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Cuadro 1.3. Tablas insumo-producto interregional

REGION 1 REGION 3
Demanda intermaedi Demanda intermed Demnda il [Ouiput ol
Rl sEcromes [ 1 [ 2 ] . | & T21 .14 clocli[x] ver
1 uan uap 181 13811 13812 1331 1€y Gy I X
L 181 1% 1 1221 123 12%m 1331 13%0 1380 1Ca Gy Ly Xa
Demnnda intermedia Demanda iaterme Demanca imtermedia Demana fial __[Ouput wal
Re JsEctoRes [ 1 [ 2 ] . | & P I R T N cloli[x
1 A 220 2010 A 2an 2010 [N 1 € & & K
= 1 2180 218 281 28 208 3 038 238 Ca ol a
Demnda iatermedia Dermanda iatermedia Demanda intermedia Demanda fial __[Ourput wal
T21.1u 1121 .10 1121 .10 clolil[x] vi
1 1 3 a1l EECIPE S IPY BN 38 530 ESTREE T <
L5 5181 3180 318 3281 3w 30 3381 3380 3Ca b Xa
[VA  |[Salarios W W
Gumancins | .
mpuestos | 1T T,
M M
[ I 2 R A

Fuente: elaborac
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Cuadro 1.2. Esquemas de tablas insumo-producto

A B C D A B C D A B C D B C
A|loe o o o A . . A e A .
B e o o o B . . B le o B o o
Cle o o o C . . Cle o o c o o
D|e o o o D o o o D]e o o o D .
1 2 3

Fuente: claboracion propia.






OEBPS/Fonts/AGaramondPro-Regular.otf


